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jBuencí sentencia I 
Ciertos periodiquitos están "inrligtiH-

dísiinos por la sentencia proiiunciaila 
contra El Liberal y claman por muclias 
cosas qiio ni están anrienazadas, ni aun­
que lo estuvieran se perdería nada 
por ello. 

Porque un periódico publicó una 
mentira y le han senta.lo la mai o, sa­
len ahora por el registro de que está 
en peligro la libertad de imprenta. Es 
lo mismo que si yo veo en le calle a un 
ladrón atado codo con codo y digo que 
está amenazada la libertad individual. 

Al que miente y aalurania debe cas­
tigársele severamente, sea quien sea y 
caiga el que caiga; así aprenderán los 
calumniadores de oficio a ser cautos y 
los vividores de la mentira á ser pru­
dentes. 

Por supuesto, qne toda esa algarabía 
la mueven los defensores de Ferrer , de 
los asesinos de Cullera y de otras mil 
infamias más. En fin, aquellos—salvo 
contadísimas excepciones—que la opi­
nión pública señala como excitadores 
al asesinato. Los periódicos que no ca-
lunmian guardan su actitud prudente 
y digna, «unqttíf álgunOs y a habían 
clamado por ooa fey qne reprimiese 
oiertoB abusos, para evitar, como decía 
m u y bien don Leopoldo Romeo, que la 
opinión sensata creyese que ser pe­
riodista es sencillamente ser un cana-
üüa. 

No hay que lamentarse, hay que en­
mendarse; y para que ciertas gentes se 
enmienden hay que tratarlas como se 
merecen, con energía, las almas viles 
no conocen el agradecimiento. Perio­
distas sentenciados a arrastrar giilletes 
por calumniadores y perdonados por 
sus víctimas siguen mintiendo y oa-
luraniando^ olvidando un perdón que 
les otorgaron generosamente y que 
aceptaron canallescamente. 

En cambio, el año 1896 se les fué la 
burrüa a algunos periodista» contra los 
oficiales del Ejéoito y éstos decidieron 
acabar de una vez—o por lo menos pa­
ra mucho tiempo—y se volvieron locos 
dando palos y bofetadas que se apresu­
raron a guardar los cínicos ofensores 
de seres indefensos, y la lección fué 
tan bien aplicada que desde entonces 
ciertos papeluchos se tientan el pelo 
de la ropa antes de nombrar al diablo, 
que para ellos son los dignos oficiales 
del Ejército. En apoyo de nuestras afir­
maciones citaremos el caso de Ferrer. 
Un Tribunal militar lo sentenció a me­
recida muerte; tras loa trámites regla­
mentarios, el Tribunal Supremo de 
Guerra y Marina aprobó la sentencia y 
militarmente fué ejecutada. Pues, a pe­
sar de eso, no aludeYi ni por casualidad 
a los militares, porque temen que éstos 
se aburran y se repitan las deliciosas 

fisoHuas de hanii)ones corridos a pnlos, 
chillando como ratas y temblando co­
mo mujercillas. ¡Bien poi- los dignÍHi-
mos oficiales que así supieron hacerse 
lespetiu- de la chusma! ¡Por aquella 
vez Mossard encontró su Jansoulest! 

Respecto a lo que hablan de una in-
dustrm nueva porque la calumnia we 
pague con dinero, se les puede contes­
tar | u e no calumnien y no progresará 
esa industria. E l día que no haya ban­
didos, ni eriiúinales ni demás gentuza," 
se disolverán por innecesarias la Guar­
dia civil y la policía y se cerrarán las 
cárceles. ¡Respeto para todo el mundo; 
pero duro, muy duro con los explota­
dores de la bestialidad humana! 

Sobre todo sería muy conveniente 
que los Tribunales siguieran por el ca­
mino emprendido. Se conseguiíía aca­
bar con ciertos periódicos cuya única 
misión es encanallar y embrutecer a 
sus lectoies. 

Se les puede decir lo que al ridículo 
personaje de La Charra: 

\Ojald se arruine usted; 
Eso irá ganando E^añal 

RAFABL SOOLA. OK LA J A B A 

0.60.000! 
Vaya un aplauso sincero 

para D. Juan de la Cierva 
que ha puesto el mejor florón 
a su brillante carrera 
haciendo que pague el trust 
ese montón de pesetas. 
Ya era tiempo, caballeros, 
que algún domador viniera 
capaz de tapar la boca 
o poner freno a la bestia, 
y desde aquf en adelante 
ya se guaidari la Prensa 
de explotar a la calumnia 
sobre todo cuando vea 
que al amparo de las leyes 
se le sacan por la fuersa 
tiras de piel convertidas 
en puñados de pesetas. 
Vícenti, poTjre Vicenti, 
portavoz de las ideas, 
ayer periodista ilustre 
y ahora Vicenti a secas 
porque el fallo del Supremo 
con justicia te condena 
según el Titulo cuarto, 
de la Partida tercera 
que dice así: ca los homes 
>que fagan noticia aviesa 
»por falagar cubdiciosos 
»a los lobeznos, etcétera, 
«paguen el pecho en dinero 
>y enderecen cosa tuerta.» 
Y los cachorros del trust, 
qué dirán de la sentencia? 
a tragar quina, señores, 
que a cada eerdo le llega 
su San Martín, y otra vez 
que vayan con más cautela 
y no exploten la calumnia 
ya que tan caro les cuesta 
el aprender esta breve 
lección de Jurisprudencia. 

A< RIMANDO 

Por inj lirias a Canaitgas, consecuencia 
de la prohibición de las manifestaciones 
en el Noríe, cuando aquel desventurado 
mortal se permitió ofender nuestros sen­

timientos religiosos, llamándonos «saní» 
y lepra de la nación,» ha sido condena­
do por el Tribunal Supremo, el mismo 
día que lo fué El Liberal, el simpático, 
valiente y querido amigo nuestro el Di­
rector del batallador rotativo < La Gaceta 
del Norte* Sr. López Becerra. 

Nosotros le felicitamos por esta espina 
de la corona, y adhiriéndonos a nuestro 
querido colega «La Verdad» de Murcia, 
único diario católico de la región, pedi­
mos al Gobierno la pronta libertad del 
dignísimo y honrado compañero. 

Recortes y comentarios 
Dice un periódico liberal refiriéndo­

se al crimen en la Puer ta del Sol: 
«Solo en períodos en que naufraga 

toda idea de bien y de moral, surgen 
esos pseudos vengadores de pseudas 
injusticias, convencidoe en su morbosa 
mentalidad de que realizan una misión 
histórica. Y entre los que armaron su 
brazo por predicaciones imprudentes 
y temerarias, y los que callaron ante 
BUS actos monstruosos, y los que low 
elevaron a la categoría do personajes 
se establecen cadenas misteriosas de 
inexcusables responsabilidades. Las 
hay de inductores remotos, de inducto­
res inmediatos, de cómplices por el 
odio que siembran y hasta de consenti­
dores por el silencio o la omisión en la 
protesta.» 

Perfectamente dicho. 
Por eso es monstruoso y criminal 

castigar sólo y únicamente (cuando se 
castiga) a los ejecutores de atentados, 
y dejar tranquilos a los inductores re­
motos o inmediatos, a los cómplices, a 
los consentidores, a los impulsores y a 
los encubridores, principales respon­
sables de todo. 

Es decir, castigar a los que se lanza­
ron a la calle y realizaron las enormi­
dades de la Semana Sangrienta y dar 
la mano, entablar relaciones, t ra tar 
con consideración y estima y hasta en­
riquecer al que lanzó la proclama a 
los jóvmes bárbaros aconsejándoles in-
oendiaran archivos y registi-os, propie­
dades oficiales y privadas, cometer to­
do género de desafueros, rasgar el velo 
de laé r^itíiosas y no respetar ni el sa* 
gi-ado de las sepulturas, cosas todas 
que puntualmente cumplieron en la 
i i is te fecha indicada. 

Mientras se castigue al joven bárbaro 
y se halague al inductor, lamentare­
mos hechos como el de la Puer ta del 
Sol y los que sobrevengan. 

Cuando los anarquistas quisieron ce­
lebrar en Londres el aniversario de la 
muerte de Breci, asesino del rey 
Humberto, el italiano Adolfo Antone-
Ui publicó nn artículo ensalzando los 
méritos de fiMc») diciendo que al pue­
blo han de entregársele armas y mu­
niciones, y enseñársele el manejo de 

las mismas u fm de obtener beneíicio-
sos losiiltados [)ftra la causa de la j'evo-
lución. O lo que es igual, ABMAB EL 
BEAzo DEL PUEBLO, como (lijo Melquía­
des Alvarez en el homonajo a Ferrer. 

Y la liboraiísima Inglutorifi prendió 
a Adolfo Antonolli, lo hizo juzgar co­
mo inductor al crimen, y no valieron 
al ])obre muchacho alegar su juventuii 
e inexperiencia, ni decir que hablaba 
en forma retórica y alegórica, pues loí 
tribunales inirlesos lo uiandaron a tra­
bajos forzados para que aprendiera a 
eicribir sin inotáíbras ni alegorías. 

Aquí somos más liberales que en lu-
glatera, y cuando se quiero glorificar 
el atentado Ü;1 rificando a los que, por 
sor principales responsables do los 
mismos, fueron condenados a muerte, 
se conceden cuantos permisos se soli­
citan, se mandan a las reunió es dele­
gados con orden de no ver ni oir, se 
deja que enloquezcan y fanaticen a la 
inconciencia y la incultura,... y luego 
suenan los disparos en la Puer t a del 
Sol, corre la sangre, hay nueva vícti­
ma, se lanzan gritos de protestas, s* 
mete mucho ruido y al fin y al cab«> 
se deja que sigan las cosas lo mismo, 
funcionando el libertinaje, y las fábri­
cas de inducir, y... hasta qne se repita 
la gracia y llenemos nuevamente el 
espacio de quejas y lamentos. 

• 
Dice un escritor que en todos lo» 

atentados marchan unidas la ignoran-
oia y la maldad. 

Efectivamente. 
Y la primera, algunas veces sufre 

el castigo de su crimen, mientras que 
la segunda siempre queda riendo. 

KAHO. 
mtmmmmmmmmmmmmmmmammmmmmmmmmmmmmmmt^ 

*(hnveneidós ya de que el régimen y 
y los partidos turnantes, que precipitan 
nuestra ruina, son consubstanciales, debe­
mos encaminar nuestros esfuerzos a que 
todo se derrumbe con estr^ito, salvando 
asía nuestra Patria.* 

* Nos dicen que no tengamos memoria. 
Mucha fiemos de tener y traducirla en 
odio.* 

{Palabras pronunciadas en el miHn 
fsrrerista, dos días antes del asesimtto á/e 
Canalejas). 

Saetazos 
¡Y como salen estos días los periódi­

cos liberalizantes! 
Con la sen ten 3Ía del Tribunal Supre­

mo condenando a *El Liberal» a pagar 
150,000 pesetas como indemnización 
por la calumnia propalada contra la se­
ñorita Musso, se rasgan las vestiduras 
esos fariseos y ponen el grito en el cie­
lo; ellos que chillaron antes escandalo-
namente contra un humilde religioso y 
una honradísima señorita. 

¡Hipócritas! 


